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RESUMEN: El estudio se basa en la percepción climática de la isla de Mallorca, (España). En particular en la ciudad 
de Palma. El clima es relevante en los sectores económicos de las Islas Baleares y esencial para el desarrollo de sus 
actividades. La temática científica empleada como referente en el estudio, está dentro del ámbito del cambio climático, 
la climatología la meteorología y la percepción. El evento meteorológico a considerar es la percepción y realidades 
sobre el fenómeno de la lluvia. El objetivo principal es distinguir la dicotomía entre la percepción de los habitantes y la 
realidad climática. Los aspectos a tener en cuenta en el comportamiento de las precipitaciones son, la diferencia entre el 
entorno urbano y rural del municipio de Palma, los diferentes patrones temporales de las lluvias y la evolución histórica 
de las precipitaciones que engloba el cambio climático. La metodología utilizada en el trabajo consta de dos fases, la 
formulación de encuestas y el análisis de series climáticas. El análisis se basa en patrones cotidianos de la precipitación, 
a escalas espaciales y temporales con resultados cuantitativos. La precipitación se trata en valores diarios, mensuales, 
estacionales y anuales. Los resultados muestran el conocimiento entre la percepción subjetiva y percepción objetiva. En 
ocasiones existe desacuerdo entre mitos y el clima actual, en otras se perciben similitudes con la realidad del clima. Las 
conclusiones evalúan el grado de  percepción ajustado a la realidad. La percepción climática depende de factores como 
el conocimiento del medio físico y la información meteorológica, premisas fundamentales para fomentar el 
conocimiento sobre el cambio climático. 

Palabras-clave: percepción, cambio climático, climatología, precipitación. 

1. INTRODUCCIÓN 
El presente estudio trata la percepción climática en la isla de Mallorca (España). Es necesario tener en 

cuenta que estos trabajos ponen en conocimiento la realidad de nuestra percepción en el medio físico que 
tanto influye en nuestras actividades diarias. La geografía de la percepción se inicia en la década de los años 
sesenta en Estados Unidos por Kewin Lynch (1960), con la obra “La imagen de la ciudad”. En el caso del 
presente artículo, el fenómeno a analizar es la lluvia, la cual, es un fenómeno climático importante y también 
los episodios de precipitación son muy populares en la sociedad de las Islas Baleares. En la isla existen 
variabilidades en cuanto a la lluvia, por la diferente geomorfología del relieve y los vientos dominantes. Se 
pueden establecer correlaciones entre la percepción popular y los conocimientos científicos. Diversos 
sectores económicos de la población, están vinculados al fenómeno de la precipitación. Existen diversos 
antecedentes en estudios de percepción climática. En Mallorca, Alomar G, et al, (2007), trata la percepción 
de las brisas marinas, En España, se estudia la percepción del clima urbano, (Martín V, 1990, López F, 1995, 
Lanchas I, 1995, López A, 1995), al igual que la percepción de las sequías en el levante español, (Alberola 
A, 1996). En el norte de Europa, se estudia la percepción del cambio climático, (Eliasson, et al, 2007, Bryce 
y Frank, 2014, Pennesi et al, 2011, Forland et al, 2013, Andrade et al, 2011), también se estudia la 
percepción del cambio climático con el turismo (Denstadli et al, 2011, Falk M, 2014). En la agricultura, hay 
estudios en África, (Nii et al 2014) y en Argentina (Belén y Campo, 2008). En EEUU la percepción climática 
esta presente en múltiples estudios,  (Balling y Cerveny, 2003), (Changnon et al, 1971) y (Van y Grady, 
2014). En el estudio se pone en práctica la caracterización de las dos estaciones de Palma,  el puerto de Porto 
Pi y el aeropuerto de Sant Joan. Así se analizan los datos de la serie, con un resultado exhaustivo de patrón 
meteorológico en tres décadas, conociendo la regularidad e irregularidad de las variables climáticas con los 
datos de registro de la serie. En el estudio perceptivo del clima, la percepción subjetiva del clima se analiza 
junto a la percepción objetiva, entre el saber popular y el rigor científico. En contraposición, con la ayuda de 
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series estadísticas de la precipitación en Mallorca, se cotejan los dos puntos de vista, la creencia popular y el 
análisis estadístico y científico. Así los resultados ponen de manifiesto si tenemos un conocimiento suficiente 
sobre nuestro medio físico y si nuestra percepción se distorsiona de la realidad climática. De este modo, se 
consideran los mitos, equívocos y realidades de la precipitación en Mallorca. Los rasgos de percepción 
subjetivos dependen de los modos de vida, el lugar de residencia, la situación social. La topografía urbana, 
provoca la disminución del factor de visión del cielo (SVF), Vide (1990). De tal modo el urbanita tiene una 
percepción distorsionada frente al habitante del medio rural, donde los cielos son abiertos. Al igual nuestra 
percepción esta condicionada por la profusión de los medios de comunicación, adaptación al medio y el 
conocimiento climático. El estudio entra en el campo de la percepción de la climatología histórica y en el 
futuro cambio climático. Los resultados aportan a nuestro conocimiento una correcta disposición a afrontar 
los fenómenos del cambio global, como en el presente estudio, son las precipitaciones, en los que diversas 
investigaciones, afirman que el cambio climático producirá fluctuaciones climáticas relevantes. Algunos 
vaticinios científicos relatan que las lluvias serán más intensas, aumentarán las  temperaturas, las lluvias 
intensas y las sequías. Todas estas causas conllevan a modificar las sinergias de las actividades económicas 
de los países, fluctuando de manera gradual sus vinculaciones con el medio natural y urbano, produciéndose 
cambios en la dinámica mundial.  

2. ZONA DE ESTUDIO 
La localización del estudio está en la isla de Mallorca (España). En concreto en la capital, Palma, 

(398.162 habitantes, INE 2013). La superficie es de 208,63 km2, situada al sur de la isla, en la Bahía de 
Palma. La razón de la elección de dicha localización, es debida a que es el territorio más poblado y urbano de 
la isla. En la capital residen el 46% de la población isleña. Para el estudio se utilizan dos series, el puerto y el 
aeropuerto de la ciudad. Entre los dos lugares hay 10 kilómetros de distancia y localizados a la misma 
latitud. La primera estación, Porto Pi, está situada en el Centro Meteorológico de la Agencia Balear 
Meteorología, (W 39º 33’ 7”, E 2º 37’ 18.2”) y 3 m de cota,  en un área urbana al poniente del centro de la 
ciudad, de alta densidad poblacional, edificación en altura, con alta actividad portuaria y de tránsito terrestre 
y unos alrededores con relieve de colinas. La segunda estación meteorológica, en el aeropuerto, (W 39º 33’ 
39”, E 2º 44’ 12,1”), y 8 m de cota, está situada al este del municipio, en un entorno rural, con baja densidad 
poblacional, escasas edificaciones, con actividad aérea y un relieve llano. El clima de Mallorca, está 
clasificado tipo Csa, según Köppen, es un clima de latitudes medias, con circulación atmosférica del oeste, 
típico mediterráneo con veranos cálidos. La variabilidad de la precipitación en Mallorca oscila dependiendo 
del territorio entre 1200-300 mm y entre 50-100 días al año, (Jansà A, 2014). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1. Mapa de localización del área de estudio. Localización de la ciudad de Palma de Mallorca y las 
estaciones meteorológicas analizadas, urbana (Porto Pi) y rural (Aeropuerto). La distancia entre los dos 

puntos de registros climáticos es de 10 km. 
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3. METODOLOGÍA 
La metodología ha constado de dos fases, la fase de encuestas y la fase de análisis estadístico. 

3.1. Fase encuestas 
Para conocer la percepción de la población sobre la precipitación, se ha realizado una encuesta 

modelo, “Delphi” con 7 preguntas climáticas y otras de carácter personal del encuestado, es decir, edad, 
género y lugar de residencia en la isla de Mallorca. Las preguntas son las siguientes, (el día de la semana con 
más lluvia, lugar dónde llueve más en el campo o en la ciudad, el mes y la estación más lluviosa, el mes 
menos lluvioso, si llueve ahora  más que en el pasado y si en el futuro lloverá más que en la actualidad). 
Estas preguntas han sido seleccionadas de otras múltiples preguntas previas relacionadas con la percepción 
de la lluvia en la isla, al ser destinadas al público en general, se ha confeccionado de modo  concreto y claro. 
El cribado de preguntas se ha realizado en colaboración con la SOMIB, “Sociedad de Observadores 
Meteorológicos de las Islas Baleares”. El tamaño de muestra de encuestados, en una población de 398.162 
habitantes, se ajusta en un error de muestra del 10% y un nivel de confianza del 99%. La muestra obtenida ha 
sido de n=214 encuestados, del conjunto de isla de Mallorca, un 52% han sido encuestados de la ciudad de 
Palma.  

3.2. Fase estadística 
En el estudio estadístico, se han obtenido las series climáticas, del Centro Meteorológico y el 

aeropuerto Son Sant Joan. Las fuentes de registros las han facilitado la “Delegación Territorial Balear de la 
Agencia Estatal de Meteorología” y el “Departamento de Ciencias de la Tierra de la Universitat de les Illes 
Balears”. Las series de precipitación urbana analizada han sido del Centro Meteorológico de Porto Pi (1980-
2010). La serie por meses de precipitación rural analizada ha sido el aeropuerto (1980-2010). Para establecer 
las dos localizaciones se ha utilizado el principio de Lowry(1977), el cual afirma que para ser comparables, 
los registros de las estaciones meteorológicas, deben estar ubicadas en similitud de altitud, distancia sobre las 
masas acuáticas próximas, topografía, etc. Igualmente, debe cumplir que el lugar no registre variaciones por 
fenómenos externos al medio físico, como estar localizado a sotavento de una urbe. En las series y en los 
resultados, las escalas de trabajo, son diarias, mensuales, estacionales, anuales e interanuales. En las dos 
series de Palma no existen lagunas de datos. Todos los meses y días tienen un valor como registro, por lo que 
no se ha usado ningún método para establecer el cómputo de valores esperados. La variabilidad y el ruido de 
las series es alta, debido a las propias series por la alternancia de eventos de no pluviometría, lluvias 
regulares y extremas. Se ha realizado mediante el software “IBM SPSS Statistics 19.0” el test de la prueba T, 
para averiguar si las series del puerto y aeropuerto, están correlacionadas, la significación es de 0,000 y la 
correlación de 0,92. Por lo tanto, son dos series son comparables. En el tratamiento estadístico de las series, 
se han utilizado los métodos siguientes: porcentajes, medias, desviaciones, predicciones, índices de aridez y 
pluviométrico. Para elaborar la predicción, se ha empleado la recta de tendencia de cada serie, siendo la 
fórmula predictiva “y=a.x+b”.  

4. RESULTADOS 
El apartado muestra, los resultados objetivos de los análisis estadísticos de las series climáticas en 

relación a las preguntas climáticas para conocer la percepción subjetiva del clima. 

4.1. Índices pluviométricos y de aridez 

Tabla 1. Índice de irregularidad pluviométrica interanual de Porto Pi.  

1980/2010 Máxima Mínima Cia 
Porto Pi 702,2 201,3 3,49 

Aeropuerto 559,6 227,3 2,46 

 
El resultado los índices de 3,49 y 2,46, son valores altos, por lo que se determina que la irregularidad 

interanual en la ciudad es elevada. Entre los años de la serie hay precipitaciones máximas similares de 
lugares húmedos y mínimas de zonas áridas de la isla. Entre ambas series se presenta mayor irregularidad 
pluviométrica en el puerto de Palma.  

Aplicado el índice de Martonne, el clima se considera árido (15,9). Los meses se clasifican de la 
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siguiente manera: semiáridos (noviembre y octubre), áridos (enero, febrero, marzo abril, mayo, septiembre y 
diciembre), subdesérticos (agosto) y desierto (junio y julio).  

Tabla 2. Índice y clasificación de Martonne de la serie de Porto Pi.  

1980/2010 E F M A M J J A S O N D ANUAL 
I Martonne 18,4 15,6 11,4 14,9 12,3 3,4 1,7 5,9 14,5 21,1 21,7 19,5 15,9 
Desierto (0-5) – Subdesértico (5-10) - Árido (10-20) - Semiárido (20-30)-Subhúmedo (30-40) - Húmedo (>40)  

4.2. ¿Dónde llueve más en el campo o la ciudad? 
La matriz con la dicotomía entre la precipitación de la ciudad y el campo, confirma que en el entorno 

urbano la lluvia anual es superior, exactamente un 9 %. Los meses reafirman tal situación, a excepción del 
mes de julio, el cual es más lluvioso en el campo, aunque el porcentaje de –6% de lluvia, no difiere una 
diferencia a considerar. En diciembre la lluvia entre el campo y la ciudad es semejante. Prácticamente, en 
todos los meses del año, en la ciudad llueve más, 24% en agosto, 16% en julio, 13% en mayo, 14,7% en 
enero y 14% en abril, 14% en febrero, 13% en marzo y 12% en octubre, 0,6% en noviembre y 0,35% en 
septiembre. Que en la ciudad en diferentes meses llueva más, se debe a la isla de calor de la ciudad, con 
turbulencia y convección de aire, facilitando la formación de cumulonimbos más activos. Según los 
resultados de la serie, se muestra la tabla con la media de las dos estaciones. 

Tabla 3. Precipitación media de la serie de años de Porto Pi y Aeropuerto 1980/2010.  

Localización E F M A M J J A S O N D TOTAL 
Aeropuerto 37,5 31,7 26,3 34,9 32,4 12,0 5,2 17,3 48,7 60,8 56,0 48,7 411,4 

Porto Pi 43,0 36,2 27,6 39,7 36,7 11,2 6,0 21,4 50,2 67,9 59,9 47,9 447,6 
Diferencia % 14,7 14 5 14 13 -6 16 24 3 12 7 -2 9 

 
Entre la ciudad y el campo existen diferencias en los fenómenos de precipitación. Según el estudio en 

la ciudad de St. Louis (EEUU). Las condiciones urbanas son favorables para la lluvia, la nubosidad, la nieve, 
la niebla, la temperatura, los núcleos de partículas en el aire y eventos de tormentas. Al contrario, 
disminuyen los agentes de la humedad, la radiación solar, la visibilidad y la velocidad del viento. Algunos 
estudios afirman que la urbanización altera la precipitación en las ciudades de Chicago, St. Louis, Cleveland 
y Washington (Huff and Changnon, 1970, Huff et al, 1971). En St. Louis, en el verano de 1971, en la zona 
de la ciudad con mayor actividad industrial, la precipitación aumentó entre un 10-17%,  los días con lluvias 
moderadas entre el 11-23%, y las tormentas entre un 20-80% (Huff et al, 1971). Valorando la percepción de 
los encuestados en la isla de Mallorca, el 81% cree que llueve más en el campo y el 19% en la ciudad. Como 
ejemplo, en la ciudad de Zaragoza, el 53% contestó como entorno más lluvioso el campo y un 36,5% la 
ciudad, en la ciudad de Zaragoza llueve entre un 10-15% más que en el campo, en dichos casos la percepción 
anterior es errónea, la causas son debidas a que percibimos el campo como el medio natural del agua, de los 
ríos, los embalses y los lagos, (López, 1995).  

4.3. ¿Qué día de la semana llueve más? 
Los días de mayor lluvia de la semana han sido el miércoles (15,4%), el lunes (14,7%), el jueves 

(14,6%) y el martes (14,2%). Estos cuatro días engloban el 58,7% de la precipitación semanal. El sábado y el 
domingo corresponden a los días con menor precipitación respectivamente, representando el 31% de la 
semana. La percepción de los encuestados de los días con más lluvia son, el sábado, miércoles y lunes, con el 
21, 18, 16 por ciento respectivamente. Los días menos percibidos como lluviosos son viernes y domingo. La 
percepción popular es dispersa y errónea. El patrón de distribución de lluvia no es homogéneo, más bien es 
aleatorio. Changnon et al, 1971, afirma que en ciudades de tamaño grande, la actividad urbana en los días 
laborales, aumenta la probabilidad de lluvia. Las causas son por el aumento de temperatura y los aerosoles 
atmosféricos. En Palma, se puede afirmar una precipitación mayor entre semana, con mayor actividad urbana 
en la ciudad. 

En vista a la precipitación del periodo semanal, resulta que la distribución anual está compensada, ya 
que un 72,9 % del año llueve entre semana y el 27,1% llueve en fin de semana. Tal situación es paralela a la 
proporción del número de días entre semana y fin de semana al año, siendo un 71,4% de la semana y un 
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28,6% de fin de semana. Por lo tanto la precipitación aunque es aleatoria, cumple una distribución regular en 
la cantidad precipitada entre los días de lunes a viernes y los días de fin de semana, debido a que la lluvia 
media anual por día, es afín entre todos los días.  En la ciudad de Zaragoza, López, 1995, se afirma que los 
encuestados perciben el viernes, sábado y domingo como los más lluviosos de la semana. En 1993, en Ávila, 
los encuestados percibieron que el viernes, sábado y domingo eran los más lluviosos, una percepción no 
adecuada a la realidad, en la que no hay verificación científica de precipitaciones regulares entre los días de 
la semana, (Lanchas, 1995). Según otros autores, (Cehak, 1982 y Vide, 1990), la mayoría de los encuestados 
valoran el sábado y el domingo los más lluviosos. Estas decisiones son percibidas así, por el tiempo de ocio 
al aire libre que realizamos los fines de semana. Moreno, (1988), afirma que en la ciudad de Barcelona, la 
probabilidad de precipitación no es comparable entre los días de la semana, rechazando la hipótesis de la 
percepción subjetiva de fines de semana más lluviosos que el resto de la semana.  En el recuento de días de 
lluvias de los 31 años, estos han sido de 2.469, el 21,8% del total de los días de la serie. La media anual de la 
serie de los días con lluvia, es de 13 días anuales, los lunes, martes y miércoles. De 12 días, los jueves, de 11 
días los viernes y domingos y de 10 días los sábados. La tendencia de los 31 años analizados de la 
precipitación en los días semanales de lunes a domingo, marcan una tendencia de mayor número de días y 
cantidad de precipitación a principios de semana con un descenso hacia el fin de semana.  

Tabla 4. Precipitación media y percepción de los días de la semana 1980/2010.  

DÍAS l/m2/año % Días lluvia Percp N119 
Lunes 65,6 14,7 369 16 
Martes 63,7 14,2 365 12 

Miércoles 69,0 15,4 382 18 
Jueves 65,5 14,6 335 13 
Viernes 62,5 14,0 342 10 
Sábado 61,6 13,8 316 21 

Domingo 59,3 13,3 360 10 
L a V 326,3 72,9 1793 59 

Fin Semana 120,9 27,1 676 31 

4.4. ¿Qué estación es más lluviosa? 
En la siguiente tabla se muestran, la pluviometría de las estaciones del año, de las dos estaciones 

meteorológicas, el porcentaje entre Porto Pi y el Aeropuerto es similar. Se observa, otoño como más lluvioso 
(40%), las demás estaciones tienen un porcentaje diferente entre ellas, con un rango en orden descendiente, 
entre el invierno, la primavera y el verano. Otoño, corresponde al primer máximo pluviométrico típico del 
clima mediterráneo, mientras que primavera difiere a no ser el segundo máximo. Respecto a la percepción, 
un 58% opina que otoño es más lluvioso, el invierno (25%) y primavera (17%). El verano ningún encuestado 
lo percibe como el más lluvioso, en el cuál se registra el 18% de la lluvia del año. La percepción popular de 
las precipitaciones en las estaciones equinocciales se ajusta a la realidad climática.  

Tabla 6. Precipitación y percepción en las estaciones del año (1980/2010).  

Estaciones Otoño Invierno Primavera Verano 
Porto Pi 178,0 127,1 104,0 38,6 
% Serie 40 28 23 9 

Aeropuerto 165,5 117,9 93,6 34,5 
% Serie 40 29 23 8 

Percep % N=188 58 25 17 0 

4.5. ¿Qué meses son el más lluvioso y el menos lluvioso? 
Respecto a las precipitaciones mensuales. Los meses más lluviosos son octubre un 15,4% y noviembre 

un 13,4%. Septiembre supone el 11,2% y diciembre un 10,7%. Estos cuatro meses concentran el 50,7% de 
las precipitaciones de todo el año. Estos cuatro meses comprenden toda la estación de otoño. Los meses de 
enero, febrero, abril y mayo abarcan el 34%, siendo entre ellos el porcentaje semejante. Entre los meses más 
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secos, junio, julio y agosto, las lluvias son el 8,6%, con un elevado déficit hídrico. En el periodo estival, el 
mes con más lluvias es agosto, un 4,9% del anual.  

Según Vide, (1991), el Coeficiente de variación (CV=28,7), se considera entre moderado y alto. Los 
meses marcan la característica habitual de alta variabilidad de la lluvia anual en Palma, típico 
comportamiento del clima mediterráneo.  

En la percepción popular de los meses, en los más lluviosos las respuestas están más dispersas, 
mientras que en los menos lluviosos las respuestas están más centralizadas. El 22% acierta en noviembre, un 
25% se equivoca en abril, sin ser el más lluvioso. En cuanto al mes menos lluvioso, un 54,2% acierta en 
julio. En otro ámbito climático, en el año 1993 en Ávila el 37,8% contesto que el mes más lluvioso es abril. 
En la estadística abril se computa como mes seco y se registra la mitad de la precipitación anual en los meses 
de junio y octubre. La paradoja es que nadie contestó el mes de junio como más lluvioso, (Lanchas, 1995). 
Así se denota la distorsión de la percepción, con creencias populares erróneas. 

Tabla 7. Precipitaciones y percepciones mensuales (1980/2010).  

PORTO PÍ E F M A M J J A S O N D T 
Media l/m2 43,0 36,2 27,6 39,7 36,7 11,2 6,0 21,4 50,2 67,9 59,9 47,9 447,6 

% Anual 9,6 8,1 6,2 8,9 8,2 2,5 1,3 4,8 11,2 15,2 13,4 10,7 100 
Coef. Var 80,1 77,0 66,8 85,7 118,4 150,3 202,3 134,2 83,0 80,4 56,6 58,9 28,7 
Med días 

lluvia 
8,4 7,8 6,8 7,5 6,1 2,8 1,5 3,2 6,3 9,2 9,4 9,5 77,8 

Perc - lluvia 
N96 

2,2 0,0 1,0 0,0 1,0 5,2 54,2 34,4 1,0 0,0 0,0 1,0  

perc +lluvia 
N100 

9 14 6 25 10 0 0 0 3 15 22 5  

 

4.6. ¿Ha llovido, llueve o lloverá más o menos que hoy en día? 
Los resultados muestran que el clima es cíclico. En Palma, según el cálculo de predicción, en las 

próximas décadas habrá mayor cantidad de precipitación, pasando por años puntuales con menores 
precipitaciones de la media, aunque estos años con menores registros, cada vez serán más lluviosos. La 
interpretación perceptiva mayoritaria es que llovía menos y lloverá menos que en la actualidad. La 
percepción minoritaria es que llovía y lloverá más que actualmente. Una parte importante percibe que la 
lluvia ha sido y será igual en el transcurso de décadas. La percepción del cambio climático es una herencia 
difícil de revertir, se ajusta a la información de los medios de comunicación, influenciado por informaciones 
comunes como la influencia en la escasez de agua a escala global para el presente siglo.  

Tabla 8. Medias y predicciones de series.  

Periodos E F M A M J J A S O N D T 
Media 1980/1989 39,7 38,1 30,6 40,9 35,7 9,4 6,2 14,3 37,9 45,8 57,1 40,0 395,8 
Media 1990/1999 44,5 33,3 20,9 40,1 26,1 15,1 2,2 24,6 44,5 86,3 59,4 52,0 449,0 
Media 2000/2009 40,4 35,8 26,4 40,2 33,9 11,5 5,9 21,8 49,5 65,4 60,8 48,0 439,6 
Media 1980/2010 43,0 36,2 27,6 39,7 36,7 11,2 6,0 21,4 50,2 67,9 59,9 47,9 447,6 
Predicción 2020 40,3 36,1 26,8 51,8 31,6 10,8 5,4 17,6 39,1 61,0 58,0 43,0 414,2 
Predicción 2030 44,8 36,3 28,1 56,5 40,0 11,5 6,4 17,9 57,6 72,2 61,1 51,2 469,9 
Predicción 2040 49,3 36,5 29,4 61,1 48,4 12,2 7,3 18,1 76,2 84,0 64,3 59,6 525,4 

Tabla 9. Percepción de la lluvia pasado y futuro.  

Percp %  N=184 Más lluvia Menos lluvia Igual lluvia 
Pasado 15 47 38 
Futuro 24 43 34 
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5. DISCUSIÓN 
Las percepciones de las situaciones de  pluviometría en Palma, no son del todo acertadas después de 

realizar el estudio. Existen diferentes grados de percepción. Entre la dicotomía de la precipitación en el 
medio urbano y rural, la percepción de mayores lluvias en el campo no es correcta, ya que en los registros 
son mayores en la ciudad. En cuanto al día de la semana más lluvioso, la percepción no es acertada, 
circunstancia difícil de percibir por la aleatoriedad de las precipitaciones. La percepción en la estación más 
lluviosa es correcta, con un orden correlativo entre el grado de pluviosidad estacional. Al considerar el mes 
del año que llueve más, la percepción no es del todo correcta, con percepciones erróneas por creencias 
populares. En la percepción del mes menos lluvioso, las respuestas son más unánimes y correctas. Para 
establecer la lluvia acontecida en el pasado y el futuro, la percepción mayoritaria de si en el pasado llovía 
más es incorrecta, al igual que la percepción que en el futuro lloverá menos también, causada por el 
desconocimiento real del cambio climático. En la percepción hay un desconocimiento climático generalizado 
o respuestas condicionadas por refranes o mitos populares asentados en la sociedad. Existe distorsión entre la 
influencia de la información general sobre del cambio climático y la realidad climática a escala científica. 

6. CONCLUSIÓN 
Ante el estudio realizado, existen diversas razones por los que la percepción de la realidad está 

distorsionada. Resulta haber desconocimiento en el caso del patrón de comportamiento de las precipitaciones 
en Mallorca, la realidad difiere a la percepción. En el total de las respuestas, las más acertadas han sido las 
respuestas relacionadas con los meses y estaciones, muy presentes en el calendario anual de las personas, 
debido a que estamos adaptados a los cambios estacionales y nuestra realidad avanza en paralelo con el 
medio natural. Otras respuestas, de carácter más espacial, como los días de la semana, la predicción o la 
lluvia en el territorio, son más difíciles de percibir, motivados por no ser habituales en temas de conversación 
meteorológica. Hay que tener en cuenta, que la población de Palma es urbana, pero que existe una 
vinculación general con el medio natural, en aspectos marítimos, agrícolas, deportivos o de montaña, por lo 
que es considerable que la percepción, se llega a ajustar posiblemente mejor a la realidad que en otras 
poblaciones de ciudades con menor vinculación al medio físico. El estudio analiza de la ciudad de Palma, la 
distribución de las precipitaciones de los últimos treinta años, considerando aspectos de la percepción 
innovadores. Es relevante, conocer la percepción. Toda actividad cotidiana está relacionada con el tiempo 
meteorológico. El cambio climático, vincula las nuevas políticas de cambio global y las personas como 
principales implicados.  La percepción es válida, para las actuaciones de prevención y en la comunicación 
del verdadero cambio climático, sin producirse falsas expectativas, relacionadas con los mitos, equívocos y 
distorsión de la realidad del medio físico. 
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